
10A EL NUEVO SIGLO  MIÉRCOLES 1 DE NOVIEMBRE DE 2017 

Mi vecina, la semana pasada, en 
su columna “Hipocresía y dupli-

cidad”, hilando fino, sugiere que “La 
mujer debe exigir respeto sin excusas 
ni miedo”, aludiendo a que muchas de 
las figuras de Hollywood “fueron, de 
una u otra manera, acosadas o abusa-
das sexualmente por algún director…
durante su ascenso a la fama...”

Ciertamente, el comentario despier-
ta inquietudes, científicas e históricas, 
pues siguiendo pensamientos como el 
expuesto por Nietzsche: “El poder es el 
afrodisíaco más fuerte”, encuéntrense 
otras opiniones que obligan a juzgar 
esos acontecimientos, especialmente 
en lo que respecta al calificativo del 
título: “Hipocresía”.  Hay quienes,  con 
profundos estudios al respecto, suelen 
afirmar que no es siempre una con-
ducta repudiable la del hombre que 
termina seduciendo a una mujer que 
coquetea para doblegarlo y someterlo 
a su voluntad y obtener los beneficios 
que alcanza gracias a su “poder” sexual 
que rinde el de su “contrincante” y más 
tarde, satisfechas sus ambiciones, se 
muestra víctima de acoso.

Michel Foucault, en la “Historia de 
la Sexualidad”, explica que “lasaphrodi-
sia son las obras, los actos de Afrodita” 

y se sabe que de este personaje de la 
historia griega  se dice que bastaba que 
mirara a un hombre para dominarlo 
por su atractivo sexual. Y semejante 
alusión a ese factor libidinoso,  del cual 
las féminas son dueña,  se constituye en 
un poder irresistible.

Esa conclusión,  derivada del pen-
samiento comentado, la ratifica Otto 
Weininger en su obra Sexo y Carácter”. 
“La mujer busca, en primer término, 
procurarse el mayor valor posible, 
eligiendo aquel hombre que esté en 
condiciones de conferírselo”.

Seguramente que razonar, partiendo 
de postulados teóricos, sea una argu-
mentación poco admisible para quienes 
condenan a los “acosadores” victimas 
del coqueteo. Por ese motivo, entonces, 
bueno es traer a colación episodios rea-
les, recientes, que demuestran que no 
son pocas las mujeres que han llevado 

a hombres importantes a la “condena” 
moral que censura el sexo como delito 
y pecados.

 Recuérdese el famoso caso de Mata 
Hari y otro mucho más cercano, el 
de John Profumo y   Christine Keeler;  
el  que tuvo que torear el presidente 
Clinton y  su amiga Mónica Lewinsky; 
igualmente el tropiezo que vivió el 
ministro italiano Berlusconi a conse-
cuencia de la seducción de que lo hizo 
victima Lavinia Palombine, encargada 
de ese coqueteo por su padre para com-
prar la voluntad del Jefe del Gobierno. 
El escándalo, en Colombia,  de Jorge 
Armando Otálora,  defensor del pue-
blo,  y su secretaria Helena Cristancho. 
Viajando lejos,  la mitología cuenta que 
Adán fue seducido por su compañera 
para que “se comieran la manzana” y 
ahora la humanidad paga ese error

El tratamiento sicoanalítico de 
quienes padecen el duelo de la pérdida 
del poder aporta muchos datos intere-
santes acerca de la manipulación de 
que han sido objeto muchos hombres, 
atraídos por una mujer que luego de 
conseguir sus “premios” no solo los 
abandonan sino los condenan moral y 
afectivamente. Esa quizás sea la “hipo-
cresía” de que habla la colega.  

IN MEMORIAM

Fernando  
De Szyszlo

El pintor, escultor e intelectual de noventa y 
dos años,  que acaba de morir con su  esposa 

Lila de noventa y seis, en un accidente casero, 
fue la figura más representativa del arte perua-
no desde los años cincuenta del siglo XX cuando 
presentó primera exposición de arte abstracto. 
Su padre polonés, melómano culto y neurótico, 
jamás se separaba de la mascota, el manso oso 
perezoso Torcuato.

Hace dos  lanzó el libro de memorias titulado 
“La Vida sin Dueño”.  Curioso que un valioso 
literato, su tío,  el poeta Abraham Valdelomar,   
autor de “Tristitia”, al caer por unas gradas 
de piedra en 1919 se rompiera  la columna 
vertebral y falleciera  a los treinta y un años.  
El artista y su mujer sufrieron traumatismo 
craneoencefálico en parecidas circunstancias, 
en las escaleras sin barandas de su casa. El la-
mentable hecho ha causado conmoción. Mario 
Vargas Llosa, el mejor amigo, le rindió sentido 
homenaje en reciente columna publicada pro-
fusamente.

En la biblioteca de su residencia, en 1987, 
se fundó el movimiento “Libertad” que impulsó 
la candidatura presidencial del Premio Nobel 
como protesta por el intento de nacionaliza-
ción de la banca durante el primer gobierno 
de Allan García. Las maniobras del Apra y de 
la Izquierda debilitaron esa opción y en la 
segunda vuelta el triunfador, Alberto Fujimori, 
reclamó la victoria. Por cierto, al conocerse 
los resultados, relata Szyszlo,  Vargas Llosa, 
comentó: “Ahora me toca lo más pesado, ir a 
felicitar a Fujimori.” Insistía en el compromiso 
moral con la sociedad,  recalcaba que los in-
telectuales deben cumplir su deber,       opinó  
sobre el quehacer político, dictó clases, escribió 
“Miradas Furtivas.”

El maestro deja más de tres mil obras,  entre 
ellas el mural de 8.50 metros en la sede de la 
OEA en Washington que nunca  cobró, durante 
un tiempo, cada dos años, exponía en Bogotá.  
Denunció abusos de poder, luchó contra la co-
rrupción, le afectó la muerte de su hijo Lorenzo 
quien pereció en accidente de aviación ocurrido 
en 1996,  uno de los dos que tuvo con la poeta 
Blanca Varela, la primera esposa, el otro, Vicen-
te,  sobrevive.

Szyslo había dicho: “He aprendido de las 
relaciones humanas, moriré y supongo que seré 
capaz de hacerlo en paz. Para que la vida  cobre 
valor  falta la muerte,  lo opuesto a ella  es el 
amor.”  El admirador de Proust, de Neruda, de 
Sartre,  de Camus, de Octavio Paz,  de la pintura 
de Alejandro Obregón, su compañero de aven-
tura, el viajero incansable, se ha ido. La mayoría 
de las personas cercanas  lo antecedieron,  la 
vida de uno al fin y al cabo no se explica sin la 
de los demás.  Privilegio haberlo conocido. 

Con profundo respeto, admiración 
y consideración, los miembros de 

la Policía Nacional de Colombia,  tanto 
en  actividad como en  retiro, rindieron  
sentido homenaje al Señor Brigadier 
General Luis Alfredo Rubio Parra por 
ser el primer oficial en cumplir 100 
años de vida, luego de haber alcanzado 
el generalato en las filas instituciona-
les. Gran muestra de reconocimiento  
transmite la institución por sus hijos  
al registrar en este  momento,  para 
la posteridad y honra actual  tan mag-
no acontecimiento; que el mando en 
las actuales circunstancias, saque el 
tiempo necesario para acompañar y 
vitorear a tan distinguido miembro de 
la reserva  policial, muestra el nivel de 
respeto que los hombres en  actividad 
sienten por sus superiores en retiro. 
Palpable  ejemplo de solidaridad ante 
sus subordinados demostró el Señor 
Director General, Jorge Hernando Nieto 
Rojas. En cuanto a los componentes de 
la reserva activa, con el Señor General   
Héctor Darío  Castro Cabrera, a la ca-
beza, como Presidente del Colegio de 
Generales,  no fueron inferiores al  reco-
nocer la obra y desempeño profesional 

de tan digno General de la República. 
Vayan mis reconocimientos para estos 
dos hombres que representando la 
institucionalidad, el compañerismo y la 
gallardía, resaltaron tan egregio suceso.

No sería transparente en esta colum-
na si no hiciera referencia al trasegar 
profesional del Señor General Rubio 
Parra, recordando su  ingreso a la 
institución por los años 1944  cuando 
se graduó en el gobierno del  Doctor  
Alfonso López Pumarejo. Fue del curso 
de oficiales José María Córdoba el joven 
oficial Rubio Parra, quien  graduado  de 
la Escuela Normal de Tunja, abandonó 
la docencia para abrazar la Policía 
Nacional como un llamado al servicio  
ciudadano. 

Duros retos esperaban nuestro 
ilustre oficial,  entre los que podemos 
destacar, la defensa del palacio de la 

Policía que por los aciagos días del  
9 de Abril de 1948, cuando el caos 
se apoderó de Bogotá un grupo de 
enardecidos ciudadanos que intentó 
tomarse las instalaciones administrati-
vas y convertirlas en cenizas, intención 
que un puñado de valientes, liderados 
por Rubio Parra lograron frustrar. 
También vivió los acontecimientos de 
1953 cuando asumió la presidencia el 
General Gustavo Rojas Pinilla,  gobierno 
que terminó con el pacto de Benidorm 
y la instauración del Frente Nacional.

Como ven mis amables lectores, se 
trató de una persona de reconocidos 
logros, convertido en testigo y actor de 
excepción de gestas patrias e institu-
cionales. El espacio se hace corto y la 
historia es larga, bástenos reconocer sus 
servicios en diferentes departamentos y 
dependencia donde su paso dejó huellas.

La  familia es  motivo de orgullo para 
nuestro  superior, su  esposa, hijos, nie-
tos y bisnietos  hacen  gozosa su vida, 
a quienes en su momento la institución 
extendió el sentido  reconocimiento y 
votos al criador, pidiendo les permita  
seguir disfrutando de tan bendecida fa-
milia, en compañía de nuestro General. 

OPINIóN

“General Luis Alfredo 
Rubio dejó huella 

 en la Policía”

Gral (r.) Ernesto Gilibert

 

“Muchos 
hombres han sido 
manipulados por  

las mujeres”

Fernando Navas Talero

“La vida de uno no se 
explica sin la de los 

demás”

Jaime Pinzón López

BITÁCORA DE LA COTIDIANIDAD

Poder afrodisíaco

PRISMA

General de 100 años


